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misma. Estos debates van desde las tradicio­
nales críticas a San Pablo hasta la supuesta vi­
s ión «liberadora» de la mujer en «El segundo 
sexo» de S i m o n e de Beauvoir (1949) , libro 
iniciador del feminismo. 

Especial interés reviste la «Introducción» 
debida a Gérard Cholvy , que sobrevuela los 
veinte s iglos de Historia de la Iglesia mostran­
do, con múlt iples e jemplos , c o m o ha s ido el 
tratamiento dado por la Iglesia a la mujer en el 
contexto cultural y social de cada momento . 
Las comunicac iones van desde las figuras de 
santas tradicionales (Sta. Catalina de Siena, 
Sta. Juana de Arco) hasta figuras más cercanas 
en el t iempo (Madele ine-Sophie Barat, Made-
leine Danie lou, Pauline Jaricot); así c o m o , al­
gunos temas relativos a la mujer en la vida de 
la soc iedad y de la Iglesia: catequesis , el ma­
trimonio, la regulación de los nacimientos , la 
devoc ión popular. Lógicamente, se presta tam­
bién atención al papel de las religiosas y de las 
Ligas femeninas de in ic ios del s ig lo veinte en 
Francia. 

S. Casas 

G é r a r d CHOLVY et Y v e s - M a r i e HILAIRE 
(dirs . ) , Histoire religieuse de la France, Edi-
tions Privat ( « H o m m e s et Communautés») , 
Toulouse 2 0 0 0 - 2 0 0 2 , 5 vol . 

Esta obra es una reelaboración del trabajo 
publicado en 1985, distribuido esta vez por te­
mas, actualizado teniendo en cuenta los estu­
dios publ icados desde esa fecha, que confir­
man en general sus afirmaciones, y poniendo 
al día la bibliografía. C o m o da a entender el 
título, los libros que cons ideramos aquí dibu­
jan la historia no so lamente del cato l ic i smo, 
s ino también de la ortodoxia, del protestantis­
m o y del juda i smo. Por otra parte, los autores 
echan mano de numerosas encuestas soc io ló ­
gicas, que permiten hacerse una idea exacta de 
la situación de una determinada comunidad en 
un momento dado. Por tanto, se puede decir que 
los c inco v o l ú m e n e s que comentamos se nos 
presenta c o m o otros tantos á lbumes de fotos, 

que permiten tener una v i s ión panorámica de 
la situación de la rel igión en Francia en el pe­
ríodo considerado. Cada libro se cierra con una 
bibliografía bastante abundante, y un índice 
de nombres , también m u y ampl io , l o que su­
braya la riqueza de la información ofrecida. 

El primer volumen, Histoire religieuse de 
la France. 1800-1880, l l eva c o m o subtítulo 
Entre razón y revelación, ¿un siglo XIX reli­
gioso? «Una sociedad tradicional en la época 
de la segunda Ilustración (1800-hac ia 1840)» 
muestra que al salir de la Revo luc ión y del 
Imperio, las Iglesias se encontraban desorga­
nizadas en Francia, hac iendo frente a la v e z a 
una hosti l idad de las autoridades locales y a 
un resurgir de la rel igiosidad. La restauración 
religiosa de realizó primero gracias al Concor­
dato firmado entre Bonaparte y Pío v i l , al cual 
se dedican pocas páginas. Se reconstituyen los 
«cuadros» (nuevo pastores y ministros de cul­
to), a la par que se dedican nuevas energías a 
la formación rel ig iosa de los n iños y la ins­
trucción de los adultos, s iendo la rel ig ión de 
s igno claramente rigorista, al que se s u m ó el 
temor de D i o s . Notable se presenta y a el es ­
fuerzo para solucionar la cuest ión social , con 
la aparición del catol ic ismo social. U n a hueva 
primavera se abre para la Iglesia de 1835 a 
1850, c o n la Restauración. En una segunda 
parte, los autores estudian «las expres iones 
del sentimiento re l ig ioso popular»: cruces, 
candelas, agua bendita, santos del pueblo , pe­
regrinaciones, ritos de «paso» (nacimiento, 
adolescencia , matrimonio, ú l t imos instantes), 
c ic los l itúrgicos y regularidad en la práctica 
rel igiosa, en especial la misa y los sacramen­
tos, s ignos de fervor c o n el multiplicarse de 
los libros de piedad y las asoc iac iones piado­
sas. L o que no impide la presencia de un cier­
to anticlerical ismo. La tercera parte señala la 
«amplitud y l imites de la renovación ( 1 8 4 0 -
1880)» , con una piedad ultramontana. S e re­
descubre a Jesucristo, y crece la piedad mariana, 
en parte debido a las apariciones (Notre-Dame 
del Roble, cerca de Orleáns, Milagrosa en la rué 
du Bac, en París, Lourdes, La Salette, Pont-
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main, etc.) . S e observa un retorno de los no­
bles a la rel igión, en especial los aristócratas, 
aunque m e n o s la burguesía. S e nota una des­
afección rel ig iosa entre los judíos . El clero 
juega un papel institucional: en cincuenta años 
se multiplica por tres el número de sacerdotes, 
con una fuerte orientación misionera, muy 
distinta de la tendencia de funcionario debida 
al Concordato napoleónico. Se acentúa la cris­
tianización gracias a las escuelas. Finalmente, 
la s ituación internacional tiene repercusiones 
en los fieles, en especial la cuest ión romana, y 
el cambio de orientación diplomática del Se­
gundo Imperio, con Napoleón III. 

El v o l u m e n segundo, Histoire religleuse 
de la France. Geografía siglos xix-XX l leva 
c o m o subtítulo Cristiandades y países de mi­
sión, empieza por «la Iglesia y la c lase obrera 
en el s ig lo XIX». Si el anticlerical ismo obrero 
fue una realidad, este factor no constituyó óbi­
ce a la presencia de numerosos núcleos de re­
sistencia a la descrist ianización, que los auto­
res presentan pasando revista a las distintas 
regiones de Francia. Esa época se caracteriza 
también por un crecimiento del movimiento 
congregacionista , con un aumento constante 
del número de religiosas y sacerdotes, una res­
tauración de la catequesis , una presencia irre­
gular de la descrist ianización según las regio­
nes . La segunda parte se centra en « D i o s y el 
Estado: las dos Francias (1880-1930)» . Con la 
laic ización de la enseñanza y la separación de 
la Iglesia y del Estado, operada en diciembre 
de 1905, la religión pasa a ser un asunto priva­
do. Los autores critican dos ideas comúnmen­
te recibidas: primero, la idea de un desprendi­
miento re l ig ioso lineal, que sitúa en un lejano 
bastante mít ico una «cristiandad ideal» rural 
c u y o hundimiento hubiera s ido progresivo a 
lo largo del s ig lo XIX; luego , el mito del una-
nimismo parroquial a principios del s ig lo XIX, 
cuando la verdad es que en bastantes parro­
quias muchas personas de uno y otro s exo no 
se acercaban nunca a los sacramentos. En lo 
que a la c lase obrera se refiere, el cato l ic i smo 
y el cristianismo social ejercen en el patronato 

un influjo l imitado. S e notan mov imientos de 
flujo y reflujo e n la práctica, debido a la pre­
sencia o no de numerosos patronatos y círcu­
los obreros. Pero el cuadro no es del todo os ­
curo. S e da un contraste entre las distintas 
regiones. El mapa de la práctica rel igiosa para 
el período 1 9 0 5 - 1 9 1 4 co inc ide p o c o c o n las 
dist inciones pol í t icas derecha-izquierda, sin 
embargo, e s característica de la cuest ión reli­
giosa. M e n c i ó n aparte merece la irradiación 
de las mis iones exteriores, sabiendo que dos 
tercios de los sacerdotes católicos presentes en 
países de mis ión son franceses en esta época. 
La última parte dibuja «el nuevo mapa religio­
so de Francia ( 1 9 3 0 - 1 9 6 5 ) » , partiendo de las 
encuestas de soc io log ía rel ig iosa de Gabriel 
Le Bras (1891-1970) y Fernand Boulard (1898-
1977) , detallando la s i tuación de los protes­
tantes desde 1 9 3 0 hasta 1980 . Cabe notar in 
fine los progresos del e cumen i smo , en t iem­
pos de Pío XII, y el descubrimiento de las raí­
ces judías del cristianismo. 

L legamos al tercer vo lumen, Histoire re-
ligieuse de la France. 1880-1914. El subtítulo 
Iglesia-Estado: el discordado es s ignif icado 
de la época considerada. «La defensa religiosa 
( 1 8 8 0 - 1 9 0 1 ) » presenta una doble faceta. Pri­
mero, «fuera del ca to l i c i smo en la época del 
pos i t iv i smo», que describe el renovarse de las 
fuentes de la incredulidad en los intelectuales, 
pol í t icos y c lases populares, los vectores del 
anticlerical ismo que son los republicanos, el 
l iberalismo y los masones , los maestros y par­
te de la prensa y canciones . El anticlericalis­
m o se manifiesta con las exequias , bautizos y 
matrimonios c iv i les , el compromiso de los 
munic ip ios en la lucha contra la Iglesia, las 
grandes conmemorac iones , el Libre Pensa­
miento («Libre Pensée») , la transformación 
padecida por la escuela , que ahora es laica, 
con las l eyes de Jules Ferry, no sin una resis­
tencia de la escuela catól ica privada. Dedican 
los autores ampl io espac io a estudiar los pro­
testantes, c u y o s focos tradicionales están en 
dec l ive mientras la burguesía j u e g a un papel 
importante en las ciudades. Se da un conflicto 
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entre ortodoxos y l iberales, y existe una c o ­
rriente antiprotestante. En cuanto a los judíos , 
están bien integrados en la sociedad, y aunque 
es sens ible una desjudaización de los judíos 
establecidos en el país , se nota un desarrollo 
de los estudios judíos y el influjo del s ionis­
mo . La otra vertiente, es la pos ic ión de los 
creyentes frente a la modernidad social y polí­
tica. Las obras parroquiales y soc ia les son 
muy activas, se desarrolla un catol ic i smo so­
cial y a antes de la Rerum novarum, c o n los 
Círculos obreros y la acción de capitanes de 
industria. Es la época del Ralliement a la Re­
pública y, más tarde, del «Affaire Dreyfus», 
con un ant isemit ismo notable. Con C o m b e s , 
el Estado asume oficialmente el anticlericalis­
m o y cierra las escuelas rel igiosas (o congre-
gacionistas) . Entramos entonces en un segun­
do período, de «crisis y premisas de una 
renovación ( 1 9 0 1 - 1 9 1 4 ) » . Se abre con la se­
paración y la tentación del extremismo, des­
crita tan rápidamente, que no permite explicar 
suficientemente la dureza del enfrentamiento. 
Se desencadena la guerra escolar. Surge la A c ­
ción francesa animada por Charles Maurras, 
que atrae a bastantes catól icos hasta la conde­
na por Roma. La renovación se traduce en la 
construcción de muchas basí l icas, un desper­
tar intelectual y la crisis modernista, la primera 
A c c i ó n católica, un impresionante desarrollo 
de las actividades deportivas, de las l igas fe­
meninas y de la prensa católica. Tendríamos 
que hablar también del Sillón de Marc Sang-
nier, de las Semanas socia les que nacen en 
1904, de la A c c i ó n popular, y de la obra de 
prensa para difundir las ideas católicas. 

Religión et société en France. 1914-1945. 
Con riesgo de las guerras es el título del si­
guiente vo lumen. Descr ibe la Grande Guerre 
y el patriotismo de los creyentes, fuente de pa­
cif icación de los ánimos, que desembocará en 
la reanudación de las relaciones diplomáticas 
del Gobierno ga lo c o n la Santa Sede , con un 
modus vivendi fundado en un intercambio de 
cartas de 1 9 2 3 - 1 9 2 4 , insuficientemente expli­
cado aquí, que permite la creación de las aso­

c iac iones diocesanas , distintas de las asocia­
c iones cultuales de la l ey de separación de 
1905, que protestantes y judíos habían acepta­
do sin dificultad alguna. La Federación del ge­
neral de Castelnau consigue impedir una vuelta 
del anticlerical ismo. Aparecen los democris-
tianos, está en pleno auge la A c c i ó n francesa, 
pero l lega el momento de su condena con una 
honda perturbación de la opinión católica. Se 
asiste a una reconstrucción material (un arte 
re l ig ioso nuevo) y espiritual, c o n la l legada a 
los altares de Juana de Arco, Marguerite-Ma-
rie Alacoque , Teresa de Lis ieux y Bernadette 
Soubirous; también con iniciativas de la bur­
gues ía en materia de asoc iac ion ismo, polít ica 
de natalidad, votación de l eyes a favor de la 
familia. S e desarrolla el s indical i smo cristia­
no, y se presta atención a los emigrantes, sean 
judíos , catól icos , armenios o rusos ortodoxos. 
En cuanto a la juventud, el e scout i smo toma 
su vue lo , y se aprecia una espec ia l izac ión de 
los distintos movimientos , con la aparición de 
los primeros joc is tas . En los años treinta, el 
episcopado y el clero se renuevan, el pensa­
miento y las letras cristianas conocen una 
edad de oro, y al comprometerse en política, 
los catól icos v iven el pluralismo, intervinien­
do con manifiestos. Los protestantes reforma­
dos se reunifican, pero el protestantismo está 
sujeto a las d iv is iones pol í t ico-rel igiosas . El 
barthismo empieza a cobrar importancia. Con 
la persecución de los judíos se plantea el pro­
b lema de la actitud de los cristianos frente al 
antisemitismo. Cristianos y judíos se encuen­
tran en la segunda Guerra mundial: los autores 
hacen un análisis sereno y detallado de los 
acontecimientos en una Francia, parcialmente, 
y luego, totalmente ocupada por los Alemanes 
y un gobierno de colaboración que acentúa 
cada vez más la política de persecución de los 
judíos . Quizá los autores debieron poner más 
de rel ieve el papel de miembros de la J.O.C. 
en los campos de concentración nazis , en los 
que muchos murieron mártires de la fe, s iendo 
iniciado su proceso de beatificación. 
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El quinto y último tomo se ciñe a La Fran­
ee religieuse. Reconstrucción y crisis. 1945-
1975. Se abre con los «reconstructores de la 
ciudad: 1945-1965» , que ve aparecer un parti­
do polít ico, e l M.R.P. (Movimiento Republica­
no Popular), el auge de las Semanas Socia les , 
la transformación del c a m p o con la J.A.C. (Ju­
ventud Agríco la Católica), la creación de ini­
ciativas soc ia les (el Secours Catholique de 
Mons . Rodhain, por ejemplo) , un movimiento 
intelectual y teológico.- En el campo protestan­
te, l a influencia de Barthes e s notable, y otra 
corriente s igue a Albert Schweitzer. El judais­
m o renace después de la Shoah. Pero ya se 
pueden apreciar signos de una crisis, con el af-
faire de los sacerdotes-obreros y el impacto de 
la desco lonizac ión . Los autores describen a 
continuación las consecuenc ias del Conc i l io 
Vaticano II en el mov imiento litúrgico, la mu­
tación de las mis iones , la aparición de un «ter-
cermundismo» que acentúa el servicio a los 
más neces i tados e n e l mundo , las teologías la 
secularización y de la muerte de Dios , la des-
confes ional ización del sindicato catól ico. En 
los años sesenta, la juventud protestante pade­
ce una fuerte crisis. Y l lega el año 1968, en el 
que se propugna el m o d e l o chino, se pretende 
haber l legado al año uno de la liberación con 
respecto a todo tipo de autoridad, la de la Igle­
sia incluida. Se desencadena la crisis sacerdotal 
más grave desde la Revo luc ión , y los movi ­
mientos de A c c i ó n Católica acusan una dismi­
nución rápida de sus efectivos. El protestantismo 
no escapa a esta contestación, que se manifiesta 
con el progresismo y una reacción integrista. Se 
acaba este vo lumen con una apreciación de 
dos sectores de la sociedad: los jóvenes , con la 
cuest ión escolar, s iempre candente en una 
Francia laicista, y con la desaparición del ca­
tec i smo de preguntas-respuestas; y las muje­
res en la Iglesia, con la l legada de reivindica­
c iones feministas y la «liberalización» de la 
mujer en el campo ético. 

Esta obra es muy interesante para tener 
una idea rápida y bastante completa de la si­
tuación rel igiosa de Francia. Es de notar que 

las distintas tormentas, de s ignos diversos, que 
se han manifestado a lo largo de un s ig lo y me­
dio no han conseguido acabar ni c o n la Iglesia 
católica, ni c o n el protestantismo. En cuanto 
al judaismo, p o c o presente al c o m i e n z o del 
período considerado, se ha vis to fortalecido 
por las guerras mundiales y el fin de la guerra 
de Argelia. L o que se puede subrayar, c o m o 
nota conclusiva, es la capacidad de las religio­
nes , de la catól ica en particular, de recuperar 
nuevas fuerzas y salir de las crisis con un nue­
v o vigor. Se anuncia un sexto y últ imo vo lu­
men para 2 0 0 4 , que llegará hasta nuestros 
días. S e tendrá que describir la ampliación de 
la crisis que s igue al Vaticano II y al 68 , segu­
ramente pondrá de re l ieve otros m u c h o s as­
pectos de lo que Juan Pablo H l lama «una nue­
v a primavera» de la Iglesia, y tendrá que 
afrontar también la cuest ión del Islam, no tra­
tada en el tomo 5, a pesar de estar y a bastante 
presente en el territorio francés. 

D. Le Tourneau 

Claire CoNSTANS-Philippe LAMARQUE (eds.), 
Les Salles des Croisades. Cháteau de Versai-
lles, Cháteau de Versai l les-Édit ions du Gui, 
Versailles-Doussard 2 0 0 2 , 5 0 0 pp. 

Esta obra de arte, magníf icamente ilustra­
da, con tirada limitada en mil quinientos ejem­
plares, presenta el proyecto l levado a cabo con 
s u m o interés por el rey Luis-Fel ipe ( 1 8 3 0 -
1848) , que visitó las obras unas 3 9 8 v e c e s ! El 
proyecto, l imitado al principio a una sala, se 
fue ampl iando c o n el t i empo hasta llenar una 
entera galería, aunque algunos de los cuadros 
previstos no fueron realizados: se compone de 
la Sala de las Cruzadas y la Gran Sala de Cru­
zadas, ambas dedicadas a la 1* cruzada, y las 
primera, segunda, tercera y cuarta salas de las 
cruzadas, dedicadas respectivamente a las I a y 
2 a , las 3 o , 4 a y 5 a , a la 6 a , a las 6 a , 7 a y 8 a cruza­
das. El rey quiso hacer de Versalles un impor­
tante museo de las glorias nacionales, sin des­
montar las co l ecc iones del Louvre. Concib ió 
la galería de las cruzadas c o m o la c o n m e m o -

AHIg 12 (2003) 495 




